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ESTUDIO DE CASO 35
Patrimonio cultural inmaterial y sostenibilidad ambiental. Cartografía cultural de los sitios sagrados del noroeste amazónico: una iniciativa binacional
Desde 2009, la Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura de Colombia, en el marco de la implementación de la Política de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, y el Instituto de Patrimonio Histórico y Artístico Nacional de Brasil (IPHAN, por sus siglas en portugués) han adoptado medidas para consolidar una alianza interinstitucional entre el gobierno nacional, los gobiernos regionales y locales, las organizaciones no gubernamentales y las organizaciones indígenas del noroeste amazónico. El interés colectivo se ha centrado en promover la protección y salvaguardia de los conocimientos tradicionales asociados a la naturaleza y a la gestión del territorio, no solo porque dichos sistemas de conocimiento se encuentran seriamente amenazados por las presiones del mundo globalizado y la visión de los modelos de desarrollo económico, sino porque todos los actores coinciden en que es un conocimiento milenario y fundamental para lograr la conservación de millones de hectáreas de selva amazónica que nos proveen de oxígeno, agua y vida en todas sus expresiones.
No es posible mitigar los efectos del cambio climático ni frenar la deforestación si no se garantiza el respeto y la salvaguardia de los complejos sistemas de conocimiento tradicionales de los pueblos que habitan la selva y que demuestran la estrecha relación que existe entre las constelaciones, las diferentes épocas del calendario, los ecosistemas, las especies de plantas, peces, pájaros y demás seres vivos, así como las actividades cotidianas y rituales que realizan los seres humanos para sobrevivir en ese medio y mantener su equilibrio.
El área geográfica del noroeste amazónico se extiende entre Colombia, Brasil y Venezuela y tiene una extensión aproximada de 1,3 millones de km2. Tres grandes cuencas drenan la región, y todas ellas traspasan las fronteras nacionales. La región es una de las más preservadas de la Amazonia y presenta una gran diversidad cultural y ambiental. Pueblos indígenas de diferentes orígenes y filiaciones lingüísticas ocupan este territorio desde hace, por lo menos, 3.000 años. Los estudiosos de dichas culturas coinciden en señalar que los pueblos indígenas que allí habitan componen un mosaico sociocultural extenso y complejo, que se articula desde hace siglos en un macrosistema de intercambio por el que circulan personas, relatos, lenguas, saberes y elementos cosmológicos. La población indígena total es de aproximadamente 78.500 personas, distribuidas en más de quinientas comunidades y asentamientos menores diseminados por los numerosos cursos de agua que componen las cuencas. Según los mismos indígenas, este ordenamiento fue establecido por sus legendarios ancestros, tal como consta en sus relatos cosmogónicos y de poblamiento del territorio. El contacto con la sociedad nacional y con las políticas de Estado ha alterado profundamente estas formas tradicionales de organización y ocupación de las tierras, y ha generado nuevas dinámicas y ordenamientos territoriales.
Esta cosmovisión sistémica y socioecológica de los pueblos indígenas del noroeste amazónico es la base de los conocimientos y prácticas tradicionales aplicados al manejo de los recursos, así como de una ética que guía la relación de estos pueblos con el paisaje y con la multiplicidad de seres que habitan los bosques y los ríos de la región.
El conocimiento tradicional sobre los sitios sagrados y la forma de utilizarlos durante rituales, ceremonias y curaciones, así como las diversas reglas de comportamiento, figuran en los extensos relatos míticos que cuentan la historia del origen del mundo y la ocupación del territorio por los primeros ancestros de los grupos indígenas del noroeste amazónico. Pese a la diversidad de versiones y especificidades histórico-culturales de cada pueblo y familia lingüística, los relatos se construyen sobre un mismo origen y sobre la base de una historia estrechamente relacionada con la geografía y los paisajes locales.
Durante las dos últimas décadas, la diversidad biológica y cultural del noroeste amazónico ha visto crecer las amenazas, tanto legales como ilegales, provenientes de algunos sectores de las economías de Colombia y Brasil. Procesos como la expansión de los cultivos agroindustriales, la ganadería extensiva y los monocultivos de coca, el crecimiento urbano, los proyectos de hidroeléctricas, la explotación de hidrocarburos y, sobre todo, la explotación minera se han extendido en esta región y han afectado los territorios y el modo de vida de las poblaciones del noroeste amazónico.
La región del noroeste amazónico es considerada, respecto a otras existentes en la Amazonia, una de las zonas mejor preservadas y culturalmente más diversas. La preservación y salvaguardia del patrimonio natural y cultural de esta región, incluyendo el sistema de sitios sagrados de los pueblos indígenas que viven en este territorio, depende en gran medida de las figuras jurídicas de protección que han ratificado los dos países, tales como el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la Declaración de la Organización de Naciones Unidas (ONU), el Convenio sobre Diversidad Biológica (CDB) y la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial. Si, a pesar de estar protegido por ley, las amenazas que pesan sobre la integridad de este patrimonio son hoy una realidad, es de imaginarse lo que podría ocurrir con este territorio tan rico en recursos naturales y en diversidad cultural si no contara con este reconocimiento y esta protección jurídica.
La aprobación de la Convención de 2003 ha abierto la posibilidad de establecer mecanismos de protección por medio de acuerdos sociales sobre la conservación y el manejo del PCI y el reconocimiento de la relación que existe entre la diversidad biológica y la biodiversidad cultural, lo cual se ajusta con lo establecido en el CDB. Esta situación es preocupante, pero motiva pensar colectivamente en los retos que implica mantener la integridad del territorio y del conocimiento tradicional asociado, que debe comprenderse de manera holística, pues no es posible separar lo natural de lo cultural, y lo espiritual de lo político. El propósito común es promover el diálogo y la integración de saberes para aprovechar efectivamente los instrumentos de protección internacionales y nacionales. Reconocer esa riqueza socioambiental y su importancia para el mundo implica admitir también el papel y la importancia de las cosmovisiones y los conocimientos indígenas para la protección de esa red transnacional de paisajes y biodiversidad. En este proceso, la cartografía cultural destaca por su importancia como herramienta, pues se trata de un nuevo medio que permitirá a las comunidades registrar y dar a conocer sus propias concepciones y sus conocimientos ancestrales sobre el territorio en el que viven. El objetivo es desarrollar una experiencia interinstitucional binacional que contribuya efectivamente a la identificación, el reconocimiento, la valoración, la promoción y la preservación de los territorios y del patrimonio cultural de los pueblos indígenas que viven en las regiones fronterizas del noroeste amazónico.
Más información:

· Página web: http://www.mincultura.gov.co/areas/patrimonio/informe-binacional-cartografia/Paginas/default.aspx
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